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El Aerolito de la Plazuela de San Francisco 
 
Muchas veces fue asiento de tertulias de intemperie sin saber 
que la sencilla roca era en realidad un regalo del cielo y que 
alguna vez formó parte de nuestra historia regional.  
 
El  bólido estelar se estrelló en cercanías de Ocaña por el 
año de 1881 y en 1935 varios intelectuales del Centro de 
Historia de Ocaña quisieron conmemorar la fundación, -que 
se celebraba el 26 de julio-.  
 
Martín Quintero Pacheco propuso hacer un monumento al 
fundador de Ocaña. Aprobada la proposición se comisionó a 
Jorge Pacheco Quintero y a Belisario Matos-Hurtado para 
que estudiaran la mejor manera de hacerlo. El tiempo y los 
fondos escaseaban como para mandar a elaborar un busto o 
escultura. Pacheco Quintero recordó el aerolito y luego de un 
paralelo que realizó entre el fundador que vino de Pedroche, 
-de otro mundo para los nativos- y la piedra espacial, se 
consideró que el aerolito era ideal como símbolo de 
Fernández de Contreras. El Centro de Historia aprobó la 
idea.  
 
Después de mucho trabajo  consiguieron  trasladar el aerolito 
a Ocaña y construyeron un pedestal en la plazuela de la 
Convención. Sobre él lo colocaron y con discurso de Alejo 
Amaya Villamil fue inaugurado con toda gala. La acción de 
los vándalos y el olvido de las autoridades lograron que este 
primer homenaje al fundador,  rodara por los suelos. Allí 
permaneció muchos años vigilando el paso indiferente de  los  
ocañeros hasta que hace muy   poco   tiempo  en una de  
esas  oleadas reformistas de dirigentes que no saben en qué 
gastar el dinero, decidieron elevar el nivel del parque y el 
aerolito quedó enterrado bajo toneladas de recebo y piedra. 
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El Kine Pacheco 
 
En 1912 llega a la ciudad la primera planta eléctrica, la traen 
Leo Grau y Raul O’Birne por encargo de la Casa Pacheco e 
hijos para  servir al Kine Pacheco, que sería el primer 
establecimiento en utilizar la electricidad para su reflector. 
 
Durante las películas mudas, la voz de un barítono ocañero 
colocado en la parte trasera del teatro cantaba las hazañas 
de los protagonistas con el melodramatismo romántico que 
imperaba en la época; frecuentemente se contrataban 
traductores para informar a los espectadores el significado de 
los carteles que aparecían entre las escenas, el traductor se 
hacía a un lado del barítono.  
 
Los asistentes se vestían de fiesta, se perfumaban y 
engalanaban de tal forma que cada presentación en el Kine 
Pacheco era todo un acontecimiento social. 
 
Muy pronto el cine se convirtió en   próspero   negocio, contra 
algunos miembros de la iglesia, que lo combatieron  como 
pecado y culpable  de  diversos malestares físicos, así lo dice 
la revista «Renovación» No 25 del 5 de mayo de 1925:  
 
«El cine además de ser un feo pecado causa «La cefalalgia» 
o dolores de cabeza, «los vértigos» (mareos, vahídos) y las 
convulsiones (males nerviosos). Qué mal color suelen tener y 
qué huellas tan hondas deja en su rostro cada ida al cine»  
 
Los jesuitas en Ocaña, basándose en las consideraciones 
científicas anteriormente descritas, prohibieron ir al cine. 
 
Esta sala, con el correr de los años se convirtió en Teatro 
Municipal y posteriormente sobre su lote se construyó la 
Escuela de Bellas Artes Jorge Pacheco Quintero. 
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Benjamín a hacer construir cercados de alambre  de púas 
para luego colocar en su centro pequeños árboles que hacía 
regar a costa de su propio peculio.»  
 
En    aquella    época,     la mayoría de las regiones 
colombianas eran de selva  casi virgen, con árboles y plantas 
de  variadísimas  especies,  por tal motivo consideraban los 
centenaristas  que los parques debían estar desnudos  del 
abundante elemento verde.  Eran  lugares de tierra 
apisonada y llenos  de  polvo.  Manuel Benjamín Pacheco no 
pensaba como sus  contemporáneos y se dedicó con todo 
empeño a sembrar los árboles. Las risas y las críticas 
burlonas no se hicieron esperar, estas quedaron para la 
historia en el mismo periódico «Renovación»: donde lo 
acusaban por “tratar de sembrar un monte en plena plaza” 
No obstante,  el ocañero   estaba empecinado y cuando sus 
pequeños  arbolitos ya estaban levantándose las gentes 
dejaron sus sarcasmos para colaborarle con el cuidado del 
«monte». En el periódico “La Probidad” años  mas tarde se 
leería: 
  
«Todos  debemos ayudar  al benemérito Manuel Benjamín 
Pacheco que no sólo se interesó en fundarlo hace seis años 
sino que notablemente lo mejoró. Colabore y ayude en el 
cuidado de los árboles del parque».  
 
Son estos las grandes ceibas y encinas que han sido  
testigos mudos y sencillos de nuestro transcurrir.  
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Los árboles del parque 
 
 

 
 
Los gruesos y frondosos árboles que hoy sombrean el 
parque 29 de mayo tuvieron un curioso nacimiento; dice así 
la revista «Renovación» de 1931: 
 
“Antes del año de 1880, había en la ciudad de Nueva York 
una pequeña colonia ocañera compuesta por los señores 
Leonidas Quintero, Pedro Pacheco Peinado, Ricardo Niz, 
Manuel Belisario Lemus y Manuel Benjamín Pacheco 
Carvajalino, jóvenes todos que cursaban estudios en 
distintos planteles de educación de la gran metrópoli 
norteamericana. Era su acudiente don Pacho Duque, 
colombiano oriundo de la ciudad de Mompós, en cuya casa 
solían departir embargados por la consiguiente nostalgia de 
la patria ausente haciendo reminiscencias sobre motivos 
íntimos.  
 
Una vez llegado a Ocaña don Manuel Benjamín Pacheco, 
allá por los años de 1881, inició la plantación de árboles que 
sirvieran de base a un parque en la plaza 29 de mayo, sitio  
desprovisto del más insignificante arbusto. Como queda 
dicho, con paciencia benedictina procedió don  Manuel 
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ANTÓN GARCÍA DE BONILLA 

                                           Luis Serrano Reyes  y 

                                     Jaime Alfonso Serrano Acosta 

 

Tierra brava, cerrera, que dio frutos ásperos. La montaña 
agreste, el amor y el arma mortífera conspiraron para desatar 
la tragedia…! Sobre el terrón escabroso, nido de hormigas 
trajinantes, hasta el viento es un factor de catástrofe. No se 
encuentra una sola nota tierna que sociabilice el paisaje y lo 
torne hóspito. De allí viene  Antón García. Existió…! Símbolo 
de una raza que ya parpadea por las incrustaciones 
artificiales de la cultura. 

Amansó 100 potros y cazó 100 osos en las Sierras de San 
Ignacio. Amó…Odió…! A través de la leyenda, cabalga de 
noche en fogoso corcel, recorriendo los caminos andados. 
Trata de cumplir, antes de llegar al Más Allá, los votos que un 
día olvidó… Es Antón García…! 
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Días después, la guerrilla liberal al mando de  Uribe Uribe, que 
regresaba de Palonegro, se tomó la ciudad y, enterado del 
antecedente, ordenó emitir billetes en la misma imprenta, esta 
vez sin el respaldo que hicieron sus contendores.  

El decreto de 15 de junio de 1900 decía: "Artículo primero: Que 
el billete del banco nacional, en circulación en las provincias 
sujetas al régimen republicano que persigue la revolución, es, 
en su mayor parte, de cien y cincuenta pesos, lo que embaraza 
al ejército en sus operaciones y en las compras diarias..." 

Artículo segundo: Que casi no existe la moneda fraccionaria de 
nikel.  Decreta: 

Artículo primero: Desde la promulgación del presente decreto, 
la jefatura civil y militar dispone una emisión de cien mil pesos 
en billetes de tesorería, de uno, cinco y diez pesos, con destino 
a los gastos de la revolución. 

Artículo tercero: Al tesorero general corresponde darles 
entrada en la caja con las formalidades que prescriben las 
reglas de contabilidad. 

Artículo cuarto: Los billetes que conforme al presente decreto 
se expidan, serán redimibles con el 5% del producto líquido de 
las aduanas, desde seis meses después de terminada la 
presente revolución, como lo dispone el decreto 6 del 6 de 
enero de 1900, dictado en Santander por el supremo director 
de la guerra, sobre emisión de billetes para gastos de la 
revolución. 

Parágrafo: Los billetes de que trata este decreto serán de 
forzosa aceptación, a la par del billete del banco nacional". 

Forzosa aceptación en aquellos tiempos significaba la muerte, 
para quien no los recibiera.  

Sólo seis meses después de terminada la guerra, los 
poseedores de estos billetes ocañeros podrían cambiarlos por 
billetes del Banco Nacional, eso en el supuesto que ganaran 
los liberales. Los billetes circularon hasta el fin de la guerra, en 
1902, y sabrá Vargas, que hicieron con ellos los encartados 
que los recibieron. 
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Los billetes de la guerra 
Fabricar dinero es mágico y algunos legos pueden creer que si 
el presidente ordena imprimir muchos billetes el problema de la 
pobreza desaparece. Tan simple como eso. 

Ésta fantasía se hizo realidad en Ocaña, durante la guerra de 
los mil días, cuando los revolucionarios liberales de Uribe Uribe  
y sus enemigos, los conservadores gobiernistas de 
Sanclemente andaban en  la inopia, sin circulante para compra 
de vitualla y municiones.  

Para colmo de pobrezas, el gobierno enviaba los presupuestos 
provinciales en billetes de cien pesos, cuyo gran poder 
adquisitivo los semejaba a un cheque de diez millones en una 
ciudad sin bancos, y no servían para pagar las raciones de la 
tropa, ni para las necesidades diarias. La falta de billetes de 
baja denominación, restringió el comercio a la modalidad de 
trueque. Panela por arriendo, carne por zapatos, pólvora por 
vestidos, etc. El asalto a los almacenes de abarrote, en procura 
del sustento diario, fue cosa cotidiana. 

Para prevenir males mayores el conservador Ignacio S. Hoyos 
Jefe Civil y Militar de la Provincia, expidió el decreto 112 de 3 
de mayo de 1900, que ordenaba: "Artículo primero.- Créase 
una junta, a la cual se la faculta para emitir hasta cuarenta mil 
pesos en billetes de a un peso, que serán de forzoso recibo en 
todas las transacciones que se efectúen entre particulares"... 

Artículo segundo: La junta de que trata el artículo anterior, 
recibirá una suma equivalente a la que se va a emitir, en 
billetes de a cien pesos, con la cual se efectuará el cambio de 
billetes de a un peso, cuando los tenedores de estos lo exijan. 

Artículo tercero: A fin de evitar 
falsificaciones en los billetes, los 
miembros de la junta los 
firmarán con su propia mano.” 

La imprenta de Ocaña fabricó 
entonces los billetes de a peso 
que tanta falta hacían, 

respaldados por los de cien que se entregaron a la junta. 
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Por el extremo de la estrecha callejuela colonial, llamada la 
empedrada calle del Embudo, aparece cerca de media noche 
Don Antón García, quien en su caballo negro y brioso, 
luciendo amplia capa negra y sombrero español emplumado, 
va casi esbozado fumando un cigarro que despide fuerte 
lumbre, la cual contrasta con la oscura noche…! Las 
herraduras de su caballo despiden chispas, al chocar los 
cascos sobre la empedrada calle! 

Antón García cabalga hasta llegar frente a la pequeña iglesia 
de Santa Rita – se detiene un momento y su caballo parece 
rechazarse- luego de lo cual, se va alejando hasta 
desaparecer. Así, se ven varios rostros de hombres y 
mujeres que aparentemente han mirado por las ventanas 
entrecerradas, con rostro de asombro y temor y que van 
pronunciando con gran espanto…Antón García…!! Antón 
García…!! Antón García…!!  

En este rastreo de ventanas y rostros ocultos que pronuncian 
el nombre de Antón, se desemboca en una puerta de la 
misma calle. La puerta se abre con notorio chirrido y aparece 
el fiel mayordomo Teófilo que lleva una vela y mirando con 
inquietud dice:   “Don Antón…usted viene a esta casa, casi 
siempre al filo de la media noche…Yo lo espero, y le abro la 
puerta…pero usted nunca toca, sino que se detiene 
ahí…como si fuera un fantasma…Por qué, don Antón…? Las 
gentes del pueblo ya comienzan a hablar de usted, más de la 
cuenta. Dicen que vaga como alma en pena, de noche, sobre 
su caballo…que pasa aquí, por la calle del Embudo…se 
detiene frente a la iglesia de Santa Rita…y nunca se atreve a 
entrar…Luego se viene a pié hasta aquí…y se detiene como 
un fantasma del otro mundo…?” 

Mientras que Teófilo cierra la puerta y le sigue, alumbrándole 
con la vela, Antón llega frente a una puerta de notorio corte 
colonial hasta que penetra a la lóbrega habitación con 
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abundantes antigüedades, armas, y en la pared el retrato de 
un viejo de aspecto nobiliario y junto, otro, de una mujer de 
acentuado aspecto humilde, él con profundo respeto dice:  

      “Mi padre y mi madre,  él vino de la península! ella…ya 
estaba aquí…Él trajo generaciones de soberbia y codicia…! 
Ella, hija de un esclavo liberto, aportó generaciones de 
humillación, de sufrimientos…de esclavitud infame! De ellos 
vengo yo, Antón García, hijo de un noble castellano que vino 
a buscar fortuna a estas tierras…y de una mujer, 
descendiente de esclavos! Se quita el cigarro de la boca y lo 
arroja al piso con rabia, pisoteándolo…Ese origen no me lo 
permitirá nunca ésta sociedad en que vivimos…Antón 
García…hijo de un noble español y de una esclava liberta…!” 

Al transcurrir del tiempo, sobrevino un desventurado día 
cuando sus hijas y sobrinas cayeron víctimas de la epidemia 
y, la escasa ciencia de la época, le abrió paso a una muerte 
inminente, don Antón, con el corazón partido, le ofreció a 
Santa Rita, la santa venerada en la melancólica iglesia de 
Ocaña en la calle del Embudo, una solemne promesa, de 
internarse en el monte, a cambio de la salud de sus 
hermosos luceros! 

Como por encanto, las perlas idolatradas de su vida se 
restablecieron y volvieron a reír y a esparcir sus 
jacarandosas flores y angelicales risas.  

Pasaron los años, muchos años, vino la vejez y con ella llegó 
la muerte. Don Antón no volvió a pensar en Santa Rita y en 
su propuesto trueque…pero Santa Rita no se olvidó de Don 
Antón…!! 

Por ello, Don Antón sigue cabalgando en veloz potro de 
fuego, al favor de las sombras de la empedrada calle, hasta 
el cumplimiento de su purgatorio, rumbo al olvidado santuario 
de la Santa Abogada de imposibles…!! 
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diez varas de largo y sobre la cúpula flamea el pabellón 
Nacional”  escribe el gobernador en nota de 22 de diciembre. 

Se inaugura el monumento con un banquete para los libertos 
en el claustro de San Francisco, y bailes del 25 de diciembre 
de aquel año al 5 de enero del siguiente. El 6 remataron los 
festejos con gran baile de libertos y antiguos amos en la 
galería exterior de la casa consistorial, denominada “Los 
Portales” Allí el Gobernador danzó con la negra Nicanora 
Rincón, la más vieja y popular de todas. 

La columna de diez varas de altura fue pañetada con la 
mezcla de 7 partes de arena por una de cal apagada y se 
adornó con una base de 2.05 metros y 5 anillos de 1.20 
metros de diámetro, que simbolizan las cinco repúblicas 
liberadas por Bolívar. Allí en todas las fiestas patrias se izaba 
el Pabellón Nacional y desde que en 1936 se construyó el 
embaldosado en su entorno, los ocañeros se dieron cita en la 
noche para pasear a su alrededor y comentar sus cuitas. 

En 1936 corrió peligro cuando la municipalidad, aduciendo la 
rudeza y sencillez de su estampa ordena una refacción que 
implicaba cambios en su estructura en aras del modernismo, 
pero el Centro de Historia de Ocaña organizó la primera 
protesta colectiva en defensa del vetusto monumento y 
apoyado en la Ley 48 de 1918 logró detener los trabajos 
hasta que en reunión del 1 de octubre de 1936 la junta de 
obras Públicas y Embellecimiento “acordó conservar el 
monumento y solo hacer alguna ornamentación sin que lo 
toque o modifique en parte alguna.  

En 2002 gracias a un trabajo de Vigías del Patrimonio de 
Ocaña, el Ministerio de Cultura expide la resolución 0629 de 
2002 declarándola bien de interés nacional de carácter 
cultural, es decir patrimonio cultural de la Nación. 
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Columna de la Libertad de los esclavos, única en 
América 

 
                                                                           Construyendo Libertad. www.yersonjair.com 

Sobre el cadalso levantado en la plazuela de San Francisco y 
a punto de caer fusilado por las balas realistas de Morillo, 
Hipólito García dijo sus últimas palabras: “Ocañeros, 
consolaos, porque estas piedras que hoy baña nuestra 
sangre, serán un día símbolo de vuestra libertad” era el 9 de 
abril de 1816 y años después, en 1851, cuando ya estaba 
cimentada la república y Ocaña era la Capital de una Gran 
Provincia con constitución propia y autónoma, el gobernador 
Agustín Núñez manda traer las piedras del viejo cadalso para 
construir en el centro de la plaza una columna en 
conmemoración a la libertad de los esclavos. 

La Ley de manumisión había sido expedida por el presidente 
José Hilario López el 1 de enero de 1851, así que el 
gobernador puso la primera de esas piedras ungidas en 
sangre patriota el día 7 y se erigió el monumento entre el 7 y 
el 22 de diciembre, "la columna que ya está concluida, tiene  
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El origen del amor a Ocaña 

 
                                                                                               Ocañerita. Yerson Jair Manzano 

 
En cercanías de Ocaña, cerca de Ábrego, cayó hace muchos 
años una piedra del cielo, desprendida de algún lejano 
planeta y la trajeron hasta la plazoleta de San Francisco para 
colocarla sobre un pedestal, en honor al Fundador de la 
Ciudad, don Francisco Fernández de Contreras, que también 
llegó de otros mundos. 
 
Esta piedra estelar que todos llamaban meteorito despidió 
una sustancia que llenó de amor a los habitantes de Ocaña, 
los inundó de sentido de pertenencia, y les hizo brotar del 
alma una fuerte identidad regional, un sano orgullo por lo 
propio y mucha querencia terrígena. 
 
El amor de los ocañeros por el municipio y su provincia viene 
desde la misma creación del mundo, y así lo contó el 
tatarabuelo de un exabuelo a  la bisabuela de mi abuela: 
“Cuando el tercer día de la creación Dios dijo: "Produzca la 
tierra hierba, plantas que den semilla y árboles frutales que 
den fruto” observó que los mejores germinaron en América 
Latina, en una localidad colgada de la Cordillera Oriental de 
Colombia y entonces quiso sumar a este privilegio un 
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Los insultos se endurecieron hasta que el 10 de junio, 
después de tres meses de áridas disputas, huyen los 
bolivaristas a la Cruz y la Convención se disuelve por falta de 
quórum reglamentario que era de 55 diputados. 
 
La esperanza nacional se vino al traste, en medio de la 
decepción de los santanderistas el poeta Luis Vargas Tejada 
escribe sobre su pupitre a guisa de despedida este anatema: 

«Yace aquí la convención del pueblo colombiano  
que muere con honor después de actuar en vano  
su corazón vi herir con puñal asesino  
por el mismo enemigo que a su recinto vino,  
pero renacerá, no pierdo la esperanza,  
más grande y más ilustre el día de la venganza.  

 
Venganza que quieren consumar el 25 de septiembre de ese 
mismo año, cuando el poeta y otros conjurados penetran al 
Palacio de San Carlos para asesinar a Bolívar. 
 
Entre las consecuencias de la Convención de Ocaña se 
encuentran: 
 
1.- El fin del sueño bolivariano, la desintegración de la Gran 
Colombia. Venezuela, Quito, Bolivia y Perú se separan 
2.- El Intento de asesinato a Bolívar 
3.- El destierro de Santander 
4.- La prisión y muerte de varios diputados, entre estos 
Vargas Tejada 
5.- El Fusilamiento del Almirante Padilla 
6.- La Renuncia de Bolívar 
7.- LA dictadura de Urdaneta 
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La Gran Convención 
 
El 7 de agosto de 1819 se selló la independencia pero no se 
consolidó la patria, el triunfo en la batalla de Boyacá fue el 
primer paso para la reconstrucción de Colombia, inmensa en 
su territorio e inmensa en su atraso, después de cuatro siglos 
de despojo. 
 
La pobreza y el hambre incendiaron las guerras civiles y la 
gente culpaba al nuevo país. “Los españoles nos humillaban 
pero al menos nos daban de comer”- decían-, entonces fue 
fácil acusar a la Constitución expedida en Cúcuta en 1821, 
como originadora de todos los males, y que solo podía ser 
modificada diez años después de experimentarse. En  1831. 
 
El general Páez desde Venezuela no quería someterse a 
Bogotá, igual pasaba con Flórez en Quito y entonces Bolívar, 
desde el sur, también pensó que lo mejor era cambiar la 
constitución, pero Santander, con quien se había 
enemistado, quería conservarla, hasta convencerse que 
podía ganar la mayoría de diputados entre sus amigos y 
minimizar oficialmente el poder de Bolívar, y convocó la Gran 
Convención, condicionándola a que él mismo, sin renunciar a 
la vicepresidencia podía ser elegido diputado y que Bolívar 
no pudiera acercarse a menos de cien leguas de Ocaña. 

Ocaña, con cuatro mil habitantes, se consideraba 
equidistante a venezolanos y neogranadinos, y de fácil 
acceso a los países del sur, por los ríos Atrato y Magdalena. 

De los 108 diputados elegidos, llegan 86, los santanderistas 
con 54 curules y los bolivaristas con 17, porque Bolívar no 
aprendió a hacer proselitismo y el 9 de abril se instala la 
Convención en el templo de San Francisco. Desde el primer 
día se escucharon las voces airadas de los federalistas 
liderados por Santander y de los centralistas de Bolívar. 
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excelente clima. El sexto día tomo un poco de greda arcillosa 
de la Rinconada cerca del Algodonal y fabricó una raza de 
mujeres preciosas y así terminó, el séptimo día, descansando 
en este refugio del Creador que llamamos Ocaña.  
De la brisa suave desplegada por la falda ocañerita surge el 
encanto de la cocota destilando sol dulce y la cebolla, que 
aleja males y alegra la mesa, también el pan amasado en 
sumo de guarapo y la arepa sin sal, humilde pero exquisita, 
junto al barbatusco-flor, de sonrosada piel que transmite a la 
mujer su caricia leve y la hace bella. 

Y quiso cuidar su paraíso con la mejor protectora, su  divina 
madre que descendió al monte de Torcoroma para amparar 
la provincia, acompañada de dos poderosos guardianes, 
Jesús Cautivo y Cristo Rey -quien nos protege a todos 
extendiendo sus brazos en un abrazo gigante, desde el sitio 
que Leonelda inmortalizara con su grito “Aquí de mis 
búrburas”, que estremeció la montaña,  para librarse de las 
cadenas de la sumisión, las mismas cadenas que en 1851 se 
quitaran los esclavos y en su recuerdo se erigiera la más 
bella columna en el centro del parque, bella por lo que 
significa y bella porque nos representa. 

Y nos dio una historia que enfrentó a bolivaristas y 
santanderistas en el templo de San Francisco en un abril de 
1828, y a un Antón García de Bonilla, y a un Guillermo 
Quintero Calderón.  

Y nos dio el Desfile de los Genitores para que todos los 
muertos, que hicieron cosas buenas por nuestra historia 
volvieran a revivir, año tras año y desandaran por sus 
callejuelas de siempre. 

Es este refugio del Creador que llamamos Ocaña y que va a 
entregar a nuestros bisnietos como un paraíso natural, pero 
entre tanto, nos lo tiene prestado, para que lo disfrutemos y 
cuidemos.” 
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La Ocaña española y nuestra Ocaña 

Los matrimonios de reyes y princesas eran ceremonias 
encantadoras, en palacios fastuosamente iluminados y con 
invitados que lucían trajes elegantes, tacones de doce y 
medio y, vistosos uniformes de los cuales los generales 
colgaban relucientes medallas ganadas en batallas políticas, 
pero los reyes y príncipes se casaban por conveniencia y no 
por amor, porque al unirse, también unían sus países para 
hacerse fuertes en poder militar y en riquezas. 

En 1544, cuando Isabel de Castilla, princesa de Asturias era 
apenas una bebita de tres años fue comprometida en 
matrimonio a Fernando, hijo del rey Juan II de Aragón, sin 
embargo al cumplir 16 años la promesa fue rota y se le 
ofreció en matrimonio a don Pedro Girón, hermano del 
Marqués de Villena don Juan Pacheco, quien era dueño de 
Ocaña. De la Ocaña de España, y entonces Isabel fue 
trasladada a esta ciudad y recluida en la Torre Brigia, o casa 
de gobierno. 

Don pedro tenía 43 años y lo creía muy viejo, en cambio 
estaba ilusionada con Fernando y él también con ella. 
Sucede que don Pedro muere cuando viajaba a Ocaña a los 
esponsales y, Fernando aprovechando la situación, se 
disfraza de mozo de mulas y así de incognito atraviesa el 
reino de Castilla, para encontrarse con Isabel, quien a su vez 
escapa de Ocaña, de la vigilancia de don Juan Pacheco, 
porque la quieren casar con los hijos de otros reyes.  

El amor triunfa y los dos enamorados contraen matrimonio en 
1469 en el Palacio de los Vivero, de Valladolid. Fernando ya 
era rey de Sicilia y Príncipe de Gerona. Fueron conocidos por 
sus súbditos como los Reyes Católicos, que creyeron en 
Cristóbal Colón y financiaron el viaje en el cual descubrió a 
América el 12 de octubre de 1492. 
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del pueblo de La Palma, en donde Javier Álvarez atendía a la 
curación de la herida recibida en El Ático, y llegado a la 
choza del cabecilla, después de emplear ardides de 
estrategia militar para hacer huir a los compañeros de Javier, 
se presenta a la presencia de este, y sin poder ocultar las 
impresiones que perturban su espíritu, se cambian estas 
frases, comenzadas por la presunta víctima. 

- Tu vienes a quitarme la vida? 
- Vengo a cumplir un compromiso terrible y necesito su 

cabeza de usted 
- Cuanto te han ofrecido por mi cabeza? 
- La vida de mi padre que está en capilla. 

 

Trabajosamente se arrodilla el jefe rebelde empezando la 
plegaria del acto de contrición, como católico; y cuando 
Miguel Quintero creyó que iba a faltarle el ánimo, cortó de un 
solo tajo la cabeza de Javier Álvarez, la cual rodó hasta la 
puerta de la choza, la introdujo en la mochila que portaba y 
huyó precipitadamente de aquel funesto lugar. 

El juez público se vio obligado a cumplir su promesa y la 
concurrencia que en la Plaza Mayor aguardaba la ejecución, 
formó parte de las filas del paseo cívico que al son de la 
música se dio por las calles de la ciudad, exhibiendo la 
cabeza del jefe principal de la facción y que fue expuesta 
después en una escarpia, en el mismo lugar en que había 
sido puesta unos años antes la del jefe patriota Miguel 
Carabaño. 

 

 

 

 



29 
 

Muere Javier Álvarez a manos de un muchacho 

Entre tanto el Coronel Miguel Troncoso, cubano al mando en 
Ocaña, atiende las denuncias que le hacen sobre los 
insurgentes, una de ellas contra don Lorenzo Quintero, a 
quien apresó y condenó  a la pena capital de manera 
precipitada. El patíbulo comenzó a prepararse en la Plaza 
mayor de Ocaña. 

Don Lorenzo  fue puesto en capilla para ser fusilado al día 
siguiente, cuando sucede un episodio que se sale de lo 
común y que cuenta Aurelio Carvajalino Cabrales: “El coronel 
Troncoso fue sorprendido en su despacho por alguien que 
solicitaba audiencia, se trabó el siguiente diálogo: 

- Cuál es tu nombre? -  Dice el jefe patriota. 
- Miguel Quintero – responde con voz firme un mancebo 

de robusto aspecto y resuelto continente-; el amor filial 
pide una gracia a la magnanimidad del gobierno, 
representado en Vmd. 

- -Explícate. 
- Pido con respeto sea salvada la vida de mi padre, y 

prometo a Vmd., trocarla por la del famoso jefe de los 
colorados. 

- ¡Imposible¡ Javier Álvarez no estará jamás al alcance 
de tus manos, y aunque tu fueras sabedor de su 
escondite, no tendrías tiempo para presentar su 
cabeza antes de la hora en que tu padre debe 
ofrendar la suya en el altar de la Patria ofendida. 

- Deme vuestra merced la seguridad de que la cabeza 
del jefe famoso rescatará la de mi padre querido, y eso 
me basta. (aquí un sollozo hizo vacilar la entereza del 
hijo de don Lorenzo Quintero 

- Concedido, siempre que no se haya cumplido la hora 
de la ejecución que, como tú sabes, tendrá lugar 
mañana. 

 

Aquella palabra acrecentó   las fuerzas del brioso mancebo, 
voló a las espesas montañas del río Tarra a inmediaciones 
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Los indios eran dueños del continente desde tiempos 
inmemoriales, pero curiosamente también se creyeron 
dueños los españoles que llegaron con Colón y los que 
vinieron después y despojaron a los legítimos propietarios 
indígenas sus pertenencias. En esa época, robar se llamó 
“hacer la América” y muchos codiciosos quisieron venir a 
hacerla, para regresar a España cargados de tesoros y darse 
vida de millonarios. 

La Reina Isabel, que en el fondo era una buena reina, pero 
que también pensaba que las tierras descubiertas, 
incluyendo sus tesoros y su gente eran de su propiedad, 
reglamentó la codicia en una cédula real que declaró que 
todos los bienes del continente, incluidos sus habitantes, 
pertenecían a la corona, y creó la Casa de contratación de 
Sevilla, “para que no se contrabandee, ni se le escape un 
gramo de oro a España”.  

El Caribe se inundó de corsarios y piratas con título nobiliario, 
para robar a los españoles lo que estos le habían robado a 
los indígenas. Nadie quería quedarse sin sacarle tajada a 
esta pobre América. 

De la Ocaña española heredamos su escudo, con los leones, 
la corona ducal y la Torre Brigia, cuya vida termina cuando 
comienza la nuestra. 
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La larga travesía que hizo fundar a Ocaña 

Descubierta la América, los españoles se dedican a 
inspeccionar las costas del continente y encuentran el río 
Yuma o río grande del Magdalena, por donde penetra 
Gonzalo Jiménez de Quezada en 1536 para buscar El 
Dorado,  creyendo que el  río lo llevaría al Perú, hasta los 
tesoros extraviados por Pizarro.  

Muchos meses después desembarca en Girardot y luego de 
8 meses de travesía a pie y sobre sus flacos jamelgos funda 
Bogotá, a su regreso fundan en 1539 a Honda, como único 
puerto fluvial de Colombia  y se trazan los caminos al interior 
del país fundando las primeras ciudades, Tunja (1539)  y 
Vélez (1539) y años más tarde en su orden Pamplona 
(1549), Mérida(1558) y San Cristóbal (1561). 

Para llegar a Pamplona desde Europa, navegaban el 
Magdalena hasta Honda -no había más puertos, de allí a 
Santafé, luego a Tunja y Vélez y después el camino de la 
selva hasta Pamplona y San Cristóbal. Un viaje extenuante. 

Se trató muchas veces de llegar hasta Pamplona y San 
Cristóbal por el cercano lago de Maracaibo, pero los  indios 
Quiriquies y Motilones asesinaban al que se atreviera a 
transitar por su zona. No quedaba más alternativa que 
regresar por donde llegaron: San Cristóbal y Pamplona, 
luego la terrible selva, hasta alcanzar Vélez, Tunja y Santafé, 
después Honda y por el río volver a España. Obviamente los 
precios de las mercancías eran exorbitantes. 

Un ocañense -de la Ocaña toledana-, llamado Pedro 
Fernández del Busto, Gobernador de Santa Marta, autorizó 
al capitán pedrocheño Francisco Fernández de Contreras, 
para buscar una nueva ruta a Pamplona, fundando un puerto 
que evitara los sufrimientos de la larga travesía, que evadiera 
los indios y que no hubiera necesidad de viajar hasta Honda. 
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Inventaron “la fiesta de las carreras” en la que sus mujeres 
jineteaban caballos en cuyas colas se amarraban los 
patriotas condenados, hasta que los cadáveres se 
desmembraban y quedaban esparcidos en macabro 
espectáculo. Todo se ejecutaba en medio del ruido de la 
fiesta y los cohetes. 
En julio de 1820 fue nombrado Comandante General en 
Ocaña el coronel Miguel Antonio Figueredo, con la misión de 
someterlos, pero  en noviembre la guerrilla interceptó un 
convoy patriota en la vía a Chiriguaná, y se apoderó de 200 
fusiles y 18.000 cartuchos, con los cuales Javier Álvarez 
invadió y se tomó a Ocaña. 

Figueredo salvó su vida y la de solo 50 hombres, entonces 
de Cúcuta le envían 200 fusileros para que rescate la ciudad, 
siendo vencido por segunda vez y pudiendo escapar gracias 
a la ayuda que le brindó Agustina Ferro, la heroína es 
condenada a muerte  y su ejecución se realiza a las cuatro 
de la tarde del 20 de enero de 1821, después de pedir que 
no  le vendaran los ojos, con las manos atadas a la espalda y 
arengando a los ocañeros por la libertad. 

En 1822 Javier Álvarez se apodera de Abrego  y derrotan a 
los patriotas en La Hoyada del Ataque, pero en vez de 
conservar la ciudad se retiran a la Hacienda Pavés de 
propiedad del patricio don Miguel Pacheco y Sánchez, quien 
había suscrito el acta de independencia de Ocaña el 7 de 
abril de 1813 y lo torturan hasta morir, en presencia de su 
esposa María del Carmen Zúñiga. 

El alcalde de Abrego, don Miguel Álvarez Castrellón se 
refuerza y los vence en el Ático, dejando herido a Javier 
Álvarez quien se retira a las montañas de Presidente en 
Hacarí. 
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La guerrilla de Los Colorados 

Bolívar gana la libertad de América en la Batalla de Boyacá y 
ante la derrota, el Mariscal de Campo, Pacificador don Pablo 
Morillo y Morillo se ve obligado embarcar sus soldados 
expedicionarios para España dejando desamparados en 
Colombia muchos españoles y partidarios del rey, 
desconcertados, pero convencidos que los batallones 
realistas regresarían pronto para volver a poner en orden las 
cosas y seguir mandando. 

Los chapetones de la región de Ocaña se refugian en las 
montañas de Presidente, hoy Hacarí y Teorama, con cuevas 
enormes e inaccesibles para reforzar la terrible guerrilla 
conocida como Los Colorados por usar pantalón y prendas 
de color rojo, peleaban para restablecer la monarquía y 
atacaban con saña a los patriotas, apoderándose de 
ciudades durante largas temporadas. 

Fueron más de 1.500 hombres acaudillados por Javier 
Álvarez y los mulatos Manuel y Cleto Jácome con rango de 
capitanes, quienes cometían atrocidades en nombre del rey. 
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En el año que se desploma la Torre Brigia, o casa de 
Gobierno de la Ocaña española, encuentra Fernández de 
Contreras el sitio, en el valle de Argutacaca, que no de 
Hacaritama, el 26 de julio de 1570, día de Santa Ana y seis 
meses después, el 14 de diciembre, realiza el rito de 
fundación, llamándola Ocaña en homenaje al gobernador 
don Pedro, con una jurisdicción que abarca hoy los terrenos 
del sur de Bolívar, sur del Cesar hasta Tamalameque y la 
provincia de Ocaña. Funda además el Puerto Real de Ocaña. 

El acierto del sitio escogido se aprecia de inmediato. En 1575 
se le da categoría de ciudad y en 1577 una Cédula Real de 
la Reina Ana de Austria, ordena que todos los buques que 
entren a América por la ruta del Magdalena, sean obligados a 
atracar en el Puerto Real de Ocaña, llevar hasta la ciudad las 
mercancías y de allí distribuirlas al interior el país.  

De la noche a la mañana Ocaña se convierte en un emporio 
de gente, la orden de la Reina llena de comerciantes y 
riquezas a la nueva Ocaña, pero genera graves problemas 
porque no hay cómo albergar y satisfacer las necesidades de 
tanta gente, así que el 12 de diciembre de 1583 el Cabildo 
impone condiciones a quienes querían vivir en Ocaña, 
exigiéndoles tener en un año casa poblada; pero no se les 
consideraría residentes sino hasta cinco años después.  

Ocaña se convirtió en un oasis en medio de la peligrosa 
manigua del Nuevo Mundo, con oferta de clima, dinero y 
comercio. Ya casi iban a empezar a nacer las mujeres 
bonitas. 

 “Liberando la noche” 
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Leonelda Hernández, la hechicera 

El Santo Oficio, también llamado sagrada Inquisición, era un 
terrible tribunal instituido por la Iglesia Católica para descubrir 
y juzgar herejes, blasfemos y brujas, que utilizaba 
instrumentos de tortura para matar en medio de espantosos 
sufrimientos a quienes hallaban en alianza con el diablo. 

En un sumario Inquisitorial del año 1.600 que encontró 
Eustoquio Quintero, se juzga a cinco mujeres por brujería y 
se describe entre ellas a una bella mestiza, llamada Leonelda 
Hernández, de escasos 16 años, ojos negros y hermosos, 
pelo azabache y cuerpo estilizado. La atrapan en Búrbura  
acompañando a María del Carmen Mandón a quien se acusa 
de jefe de aquelarre, a María Pérez, María Mora y a María 
Antonia, todas condenadas por querer convertir el pueblo en 
una laguna, al cura en un caimán y al alcalde en un sapo.  

María del Carmen es colgada de la horca que pende del 
“Cámbulo del Fundador” un barbatusco que se alzaba en el 
centro de la plaza, y a los pies del cadáver son amarradas 
Leonelda y sus compinches para que sufran  el escarnio, el 
improperio, la cachetada, la pedrada y el escupitajo.  

Logra huir la joven hermosa y en venganza convierte a los 
sumisos y acristianados búrburas, en un feroz ejército que 
mata españoles, incendia pueblos y caseríos de blancos. Su 
fama por encabezar la primera rebelión de indígenas 
sometidos en América se expande, y de todos los gobiernos 
provinciales envían soldados para que la sometan. 

Luego de 10 años de sangre y muerte, la atrapan en1666 en 
su propio Búrbura y un piquete de soldados la conduce 
fuertemente custodiada hacia Ocaña. En Aguas Claras, son 
alcanzados por una comisión que les advierte:  

-“No la lleven a Ocaña, acaba de llegar el Obispo de Santa 
Marta, Melchor Liñán de Cisneros, y está dando indultos a los 
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Nicolasa y el nacimiento de los partidos políticos 

Los celos de Santander por Nicolasa ocasionan un grave 
incidente cuyas consecuencias todavía nos afectan y que 
involucra al vicepresidente José Ignacio de Márquez, con 
quien compartía el poder y la política dentro del único partido 
existente, el santanderista 

A pesar de los famosos celos del Presidente, Márquez se 
atrevía, -subrepticiamente desde luego- a galantear a 
Nicolasa quien cumplía 41 años el 30 de abril de 1835, aún 
deslumbrante y atractiva. El Vicepresidente consideró 
propicia la ocasión para visitarla pretextando el onomástico, y 
esperó hasta cerciorarse que el Presidente estaba ocupado y 
salió para la casa de la ocañera a dos cuadras de distancia. 
Alguien susurró a Santander:  

- “El Vicepresidente se fue para la casa de Nicolasa y 
Nicolasa está sola”.  

Como movido por un resorte Santander abandona lo que 
hace y sale raudo, las piernas le tiemblan, los celos lo 
enceguecen, atraviesa la distancia que lo separa de la casa 
y, resollando sube la escalera,  en la sala, en el sofasito, 
José Ignacio de Márquez le entrega el regalo a Nicolasa y a 
Santander le dio vuelta el mundo, asió de las solapas a su 
pequeño vicepresidente y en el forcejeo trata de quitarle la 
vida arrojándolo por la ventana, pero Nicolasa lo impide, 
¿qué hubiera sido de Colombia si en medio de esta escena 
de celos el Presidente acaba con la vida del Vicepresidente?. 
José Ignacio de Márquez regresó al palacio maltrecho y 
herido en su amor propio, muy pronto anunció su enemistad 
con Santander y conformó el movimiento marquista, que 
gana las elecciones en 1835 contra los santanderistas. Son 
esos dos movimientos los genitores de los dos partidos 
políticos tradicionales de Colombia, el Liberal y el 
Conservador. 
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cabeza. Entró en el salón, en traje de baile. En un momento 
las rosas y lirios de su faz, y su nuca (en el más amplio 
sentido del término), se tornaron rojos, azules y verdes, 
impresos no muy delicadamente por veinte fornidas manos. 
Lamenté grandemente esta desfiguración; por no haber 
tenido manos en el asunto, no fui en manera alguno 
indemnizado por la pérdida, que con la metamorfosis 
sufrieron mis ojos. La bella no se mantuvo ciertamente ociosa 
durante la ceremonia de su introducción: dispuso sin medida 
del líquido de su botella de colonia, y como fue lo 
suficientemente bribona como para usar alguna mezcla 
picante, los caballeros se vieron obligados a escapar, para 
salvar sus ojos. Finalmente, tras de no pocas súplicas, por 
amor a Dios, se preparó para el baile, encerrando sus pies 
chinos en un leve par de zapatillas. Al anochecer se permitió 
a los asistentes lavarse manos y caras para sentarse a 
comer. El vicepresidente vino a los postres, y se unió al baile 
después de la cena.” 

En carta del 1 de agosto de 1820, Bolívar le dice a 
Santander: “Dígale muchas cosas a Bernardina y que estoy 
cansado de escribirle sin respuesta. Dígale usted que yo 
también soy soltero, y que gusto de ella aún más que Plaza, 
pues que nunca le he sido infiel” 

Los amigos de Bolívar, creyendo que ella no le correspondía 
por estar enamorada del coronel Plaza, hacen lo del rey 
David con Jesabel, la mujer de Urías a quien manda al frente 
de batalla para que lo maten y él pueda casarse con la viuda, 
de cuya unión nace el rey Salomón. Así que los enemigos de 
Bolívar especularon sobre que Plaza fue enviado al frente de 
combate con este propósito y efectivamente es muerto el 24 
de junio de 1821 en la batalla de Carabobo. Ya el Congreso 
había aprobado su ascenso a General de brigada que no 
alcanzó a recibir. Bernardina al contrario de Jesabel, toma 
repulsión profunda por Bolívar. 
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condenados. No la lleven a Ocaña, mátenla en cualquier 
parte, pero no la lleven a Ocaña. 

Era 26 de junio de 1666, día de San Juan Bautista, y el 
obispo conmutaba penas, con la autoridad que lo llevaría a 
ser, años después, Gobernador General del Nuevo Reino de 
Granada  y 12 años más tarde, Virrey del Perú. No se le 
informaría de Leonelda, porque lo que querían era matarla. 

El grupo se desvía hasta el “alto del Hatillo”, hoy “cerro de 
Cristo Rey”, cuya cima se divisa desde la plaza principal 
donde los ocañeros festejaban con pólvora y vivaban 

-¡San Juan!, ¡San Juan Bautista!”. 

 Ya estaba preparada la horca y Leonelda les pregunta,  

-¿Por qué me hacen esto, no me llevaban a Ocaña? 

El capataz responde bruscamente:  

- Ya no. Aquí mismo pagarás tus crímenes. 

Le pasa el lazo por su cuello, y lo ajusta  para ahorcarla, pero 
Leonelda que había intuido sus indios siguiéndola, lanza un 

grito que estremece la 
Montaña.  

- ¡Aquí de los búrburas!  

La espesura se rompe, 
aparecen como felinos sus 

indios armados de lanzas, cuchillos y machetes y matan a los 
guardias. Al capataz lo cuelgan en la horca y cuando 
amanece, los ocañeros ven el cuerpo del verdugo al vaivén 
del viento, en una danza macabra. Leonelda huyó con sus 
indios y continuó el baño de sangre que no terminará por 
muchos años; nunca más se supo de ella,  jamás la 
atraparon. 
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El Comienzo del Milagro 
 

El monte de la Torcoroma que Juan Martín Pacheco vendió a 
Cristóbal Melo, era inmensamente fértil porque estaba 
abonado por Dios, preparándolo para que una mañana de 
1710 su madre amantísima bajara desde el cielo y se 
convirtiera en protectora de la vieja Ocaña. 
 
Cristóbal vivía con su mujer Pascuala Rodríguez, sus hijos 
Felipe y José y unas hijas cuyos nombres extravió el tiempo, 
pero sus juegos infantiles las inmortalizaron, al tratar, en su 
inocencia, de abrir los ojos a la virgen con una aguja de tejer.  

Era una familia ocañera de carácter sencillo, de vida sana y 
santa, que escogió la Virgen como hizo con Lucía, Jacinta y 
Francisco, los tres pastorcitos de Fátima, con Bernardita, la 
niña de Lourdes y con Juan Diego y su tilma de Tlatilolco. 

Derivaban su sustento del dulce de caña que vendían en la 
ciudad y requiriendo una canoa, o batea para batirlo, manda 
Cristóbal a sus hijos a buscar el tronco de un árbol para 
fabricarla; encontraron uno en la cumbre de un cerrito, 
estaba lleno de flores, siendo verano, que despedía una 
fragancia de encanto.  

A cada hachazo de 
los muchachos, más 
aroma emanaba, 
pero el árbol al caer 
rodó por la 
pendiente, hasta el 
fondo de la 
montaña, de donde 
les fue imposible 
sacarlo, así que 

regresaron y comentaron al padre lo ocurrido. 
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Los miembros de la sociedad bogotana eran felices 
invitándola a sus fiestas, que en ocasiones parecían de 
carnaval, Así lo describe Richard Bache “Escasamente 
habíamos llegado cuando las bromas de los señores 
comenzaron a producirse. Venían todos provistos de pintura 
roja y negra, y de redomas de líquidos de diferentes colores, 
con los que fumigaban y manchaban los rostros y los trajes 
de las damas. Al entrar al salón, los huéspedes reunidos con 
bulliciosa alegría expresaron su bienvenida rociando las 
caras de los recién llegados,  hasta el punto de no poderse 
ver partícula alguna de la piel. Un coronel tuvo en un 
momento, como una pugna entre su dignidad y su urbanidad, 
pero finalmente aceptó la broma con bonhomía, no ocurrió lo 
mismo con el Secretario de Guerra, que llegó poco después. 
El director de la justicia, al tratar de embadurnar su cara, fue 
accidentalmente arañado por el secretario, al defenderse. 
Como esto no sucedió delante de las damas, sino en el patio, 
temimos penosas consecuencias de su ardor, pero todo se 
superó y el ministro mantuvo su rostro y su dignidad 
inmaculada. 

La siguiente persona en llegar fue la 
hermosa Bernardina, quien es a la 
vez una jolie femme et una belle 
femme. Su figura es finamente 
redondeada y hermosamente 
proporcionada, su continente 
lánguido y vivaz alternadamente. 
Aunque no la había visto antes se 
dirigió a mí del modo más amable, 
pidiéndome destapar una botella de 
colonia, llena de cierto líquido rojo; 
lo que, no bien tuve la simplicidad 
de llevar a cabo, y para mi 
sorpresa, ocasionó que brotara tal 
líquido, bañándome de pies a  
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Bolívar, Bernardina y la fiesta carnaval 

El hado de la guerra vuelve a favorecer a la familia Ibáñez el 
7 de agosto de 1819 cuando la patria triunfa en Boyacá y los 
españoles abandonan Santafé; se prepara un apoteósico 
recibimiento a Bolívar y así como su hermana Nicolasa fue 
quien colocó la primera corona de laurel al héroe en Ocaña 
en 1813, la deslumbrante Bernardina de 16 años es ahora la 
escogida para coronarlo en la última batalla de la guerra.  

En aquella ocasión Bolívar se trastornó por Nicolasa y ahora 
le sucede igual, con más fuerza aún por la bella Bernardina; 
en muestra de su amor obsequia de sus salarios una casa a 
doña Manuela en el barrio de la catedral, calle de Santa 
Clara, para que pueda vivir con sus hijas.  

La “melindrosa Bernardina” no le corresponde por estar 
enamorada del coronel Ambrosio Plaza de 28 años.  El 
Libertador le escribe desde Cali el 15 de enero de 1822: 
"Para la melindrosa y más que melindrosa bella Bernardina. 
Mi adorada B… lo que puede el amor. No pienso más que en 
ti y cuanto tiene relación con tus atractivos. Lo que veo no es 
más que una imagen de lo que imagino. Tú eres sola en el 
mundo para mí. Tú, ángel celeste, sola animas mis 
sentimientos y deseos más vivos. Por ti espero tener aún 
dicha y placer, porque en ti está lo que yo anhelo”.  

El capitán inglés Charles Stuart Cochrane dejó en su diario 
esta anotación sobre Bernardina: "Tenía unos diecisiete años 
cuando la vi, alegre y agradable, con buena figura y más alta 
que la estatura mediana; unos ojos asombrosamente finos, 
cuya influencia ella conocía muy bien; cabellos negros como 
el ébano y muy abundantes, que ella mantenía arreglados 
con elegancia y esmero; facciones finas regulares, con una 
encantadora mezcla de rojo y blanco; y unos dientes 
aperlados que brillaban entre sus labios bermellón. 
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 El Hallazgo de los Melo 

La batea era indispensable y a los pocos días salieron 
Cristóbal y sus hijos hasta la hondonada donde estaba el 
fragante árbol y comenzaron a partirlo. 

Al punto de los hachazos saltaban astillas aromatizadas, 
hasta que una de ellas cayó al suelo como la tapa de un 
cofre que se abre y un chorro de luz la iluminó. La misma luz 
que  alumbraba el tronco, donde resaltaba la imagen de 
María Santísima en aspecto vegetal. 

Cristóbal detiene la mano del hijo que da el hachazo y caen 
de rodillas, atónitos y sobrecogidos. Dios los había escogido 
como instrumentos del milagro. 

La Imagen de María  se plasmó en el tronco y en la astilla. 
Con sumo cuidado Cristóbal, José y Felipe la llevan hasta su 
humilde casa campesina, donde Pascuala la recibe llena de 
devoción. 

La noticia cunde y muy pronto de la ciudad y las veredas 
comienzan a llegar campesinos y citadinos para orar ante el 
milagro. Es la Inmaculada Concepción, pero en Ocaña todos 

la llaman Virgen de la 
Torcoroma, o Nuestra 
Señora de las Gracias 
de Torcoroma. 

Hasta su hogar 
también llega un 
pintor, para recrear de 
boca del propio 
Cristóbal, el instante 

del milagro, en un retablo que reposará por centurias en el 
altar de la iglesia principal. 
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Las Ibáñez 
 
Nicolasa y Bernardina Ibáñez fueron el sueño de amor de los 
generales Bolívar y Santander, pero también el de sus 
enemigos, colaboradores y víctimas: Florentino González, 
Antonio Nariño, José Ignacio de Márquez, Ambrosio Plaza, y 
Miguel Saturnino Uribe. 
 
Fueron dos ocañeras con vidas apasionantes, cuya belleza y 
pasión libertaria las hizo vivir persecuciones, riquezas y 
pobreza, destierros y desamores.  
 
Cuando Bolívar era un mozalbete de 29 años, con grado de 
coronel y aura de líder, que venía por el  Magdalena 
desbaratando españoles, Ocaña se revoluciona y los 
patriotas preparan lo que será su inolvidable primer 
recibimiento como héroe de guerra… como Libertador.  
 
El 9 de enero de 1813 entra hasta la Punta del Llano donde 
lo espera una multitud delirante, entre ella Nicolasa Ibáñez, 
de 19 años, la más linda de todas, con quien cruza mil 
miradas, hija  del oficial real y jefe de puertos en Ocaña, 
doctor Miguel Ibáñez y Vidal, quien dispone de los dineros 
españoles bajo su custodia, para que Bolívar cumpla el 
sueño de emancipar Venezuela. Es Ocaña el punto final de 
la Campaña del bajo Magdalena y el punto de inicio de la 
Campaña Admirable. 
 
Nicolasa va a casarse con el realista  Antonio José Caro, 
preso por las tropas de Bolívar en Mompós, pero no puede 
sustraerse al encanto del guerrero, mayor que ella diez años 
y el idilio es discreto pero inevitable.  
 
Bolívar suspende su frenética carrera de guerra y por 38 días 
asiste, en compañía de Nicolasa a bailes y paseos en la 
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la retirada de Santander ha sido la más estratégica de la 
guerra y le confiere el grado de Sargento Mayor.1 

Nicolasa, sola y aterrada ante la inminente llegada de los 
españoles, recuerda que conserva en un baúl, un uniforme 
de Bolívar y 15 cartas suyas, que de ser descubierto le 
acarrearía la muerte, así que al día siguiente de la salida de 
Santander, el 23 de diciembre, a las doce del día, llama al 
sacristán Francisco Chacón para decirle, conteniendo la 
ansiedad: 

- Ahijado, hágame el favor de guardarme en el 
convento, de donde es usted sacristán, este baúl, que 
contiene papeles y libros de mi padre. 

Un esclavo del alcalde Pedro Guerrero, de nombre Juan 
Salvador, fue el encargado de echarse al hombro el baúl y lo 
depositó en una celda, pero estando sin cerradura, Chacón 
curioseó y al encontrar que eran cosas de Bolívar la increpó. 
Nicolasa, llorosa le pidió que quemara todo, pero Chacón le 
contestó que no se atrevía, por las graves implicaciones que 
podría traerle. 

Al día siguiente,  24 de diciembre entra a Ocaña el 
comandante realista Valentín Capmany y a las seis de la 
tarde ya sabía del baúl, y lo comunica a Morillo, quien llega el 
25 de marzo, asesinando patriotas. 

Se juzga a toda la familia y don Miguel apresado, logra huir 
de los españoles cuando lo conducen a Bogotá. 

Nicolasa se salva porque Antonio José Caro declara que 
fueron obligados a escribir las cartas y a guardar los 
uniformes, pero involucra a la familia del doctor Ibáñez a la 
cual le esperan muchos años de sufrimiento, muertes, 
destierros, pobrezas y angustias. 

                                                           
1 Este grado era el segundo al mando del ejército, sobre otros oficiales. 
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El baúl de Nicolasa 
El escenario político nacional se movía a ritmo de sainete, 
porque desde el 20 de julio de 1810 nuestros jóvenes 
dirigentes se ocupan más en disputarse la burocracia 
abandonada por los españoles y a filosofar, que a 
consolidarse militarmente. Hay mucho de pedantería en este 
período que la historia denomina “Patria Boba”, y que dura 
hasta el 15 de febrero de 1815  cuando sale de Cádiz el 
demonio encarnado en el Conde de Cartagena y Marques de 
la Puerta,  Mariscal de Campo y Teniente general, el 
pacificador don Pablo Morillo y Morillo, quien bajará el telón 
del sainete a punta de balazos y fusilará y decapitará a casi 
toda la generación de nuestros imberbes patriotas. El 
Pacificador llega a Margarita con 61 barcos, uno  de ellos 
armado de 72 cañones, pasa a Caracas y con 15.000 
hombres emprende la pacificación, para arrasar a todo aquel 
que se le impute un mal pensamiento para su Rey. 

Envía con mil hombres al Brigadier Ruiz de Porras para que 
tome Mompós y prepare el ataque a Ocaña, considerada vital 
para la guerra pues se encuentra a jornada y media del río 
Magdalena y a poco tiempo del río Cauca, por lo que se 
puede acceder de manera rápida al sur y al norte de la patria, 
o a Venezuela por los valles de Cúcuta, o a Santafé por el 
camino de Vélez o a Pamplona por el Páramo de Cachirí, 
caminos todos transitables por las tropas. 

Pamplona en tanto, es tomada por el coronel realista 
Sebastián de la Calzada, venciendo a Rafael Urdaneta y 
entonces queda Santander acorralado; por el Magdalena 
avanzan las fuerzas de la pacificación y por la vía de 
Pamplona Calzada domina los caminos. Todos lo tienen por 
perdido y el 22 de diciembre de 1815, con 300 hombres se 
interna por una trocha desconocida, apareciendo 
sorpresivamente en Girón para reforzar las tropas de 
Custodio García Rovira. El Gobierno de la Unión declara que 
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quinta de Barbosa,  te en las tardes y caminatas  por  el río; 
esta mujer le atrae tanto como la gloria y las batallas. 
 
En julio de 1815 aparece en Ocaña Santander, con galones 
de coronel y de tan solo 23 años, 9 menos que Bolívar, y 
contemporáneo de Nicolasa, que tenía 21; llega como Jefe 
de los ejércitos del norte al mando de cien lanceros y 
doscientos fusileros. Al conocer a Nicolasa se enciende una 
chispa que los unirá por 22 años, como amantes. Será su 
defensora incondicional hasta que la abandona, ya de 43 
años, para casarse con la jovencita Sixta Pontón de 21 años. 

A los celos de Santander por Nicolasa se debe el nacimiento 
de los partidos políticos cuando pretende matar a José 
Ignacio de Márquez, creyendo que cortejaba a su amante, 

Bernardina por su parte es la novia de Bogotá y cumple 16 
años cuando le corresponde coronar a Bolívar victorioso 
después de la Batalla de Boyacá, tal como en 1813 lo hiciera 
Nicolasa. Bolívar cae vencido de amor pero Bernardina lo 
desdeña, porque está enamorada del Coronel Ambrosio 
Plaza, diez años más joven que Bolívar. Ambrosio cae 
muerto en la Batalla de Carabobo y Bernardina toma 
repulsión por Bolívar pues lo considera culpable 

Bernardina es seducida 
por Miguel Saturnino 
Uribe, de quien 
engendra a Carmen 
Uribe y posteriormente 
casa con Florentino 
González, uno de los 
conjurados que en 
septiembre de 1828 
penetra a palacio para matar a Bolívar.                                  

                                                  Instante de Nicolasa Ibáñez. www.Yerson Jair.com 
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